
MANTENCION 
DEL PODER NAVAL 

n estos tiempos, las in ­¡ formaciones de la prensa 
'l sobre las adquisiciones de 

barcos con que incremen­
tan y modernizan su po­

der naval algunos países de Sud Amé-
rica, y también la reciente noticia de 
que Estados Unidos activaría cuatro 
de sus acorazados menos antiguos con 
modernos cohetes, me han inducido a 
escribir, en parte nuevamente , un 
artículo que se publicó en la Revista 
de Marina hace años sobre los acora­
zados sudamericanos y que detalla la 
evolución del poder naval de A rgenti­
na, Brasil y Chile , desde fines del siglo 
pasado hasta las primeras décadas del 
presente. 

La renovac1on periódica del ma ­
terial naval, por quedar anticuado y 
perder eficiencia, es algo lógico e 
indispensable para toda armada. En la 
era que vivimos, el acelerado avance 
de la tecnología hace que los barcos 
de guerra tengan una vida útil con 
eficiencia mucho más breve que antes; 
en la época de la vela y cañones de 
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avancarga, en cien años los barcos 
variaba n muy poco, mientras que 
hoy, al terminarse de construir un 
buque de guerra, muchos de sus ele­
mentos ya están atrasados a causa 
del constante adelanto . 

Se puede decir que en esto la 
armada es como la legendaria caba-
1 lería, pues de nada servía disponer 
de los mejores, más audaces, valien ­
tes y entrenados jinetes del mundo, 
si sus cabalgaduras tenían una edad 
término medio de veinte años. 

La Armada de Chile nació de la 
imperiosa necesidad de tener el con­
trol de nuestro mar, hecho confirma ­
do repetidas veces a lo largo de nues­
tra hist oria desde la Patria Vieja, en 
que España, dueña del mar, envía 
tropas y pertrechos que desembarca 
a su conveniencia a lo largo de nues­
tra dilatada costa : la conquista del 
dominio del mar y la Expedición Li ­
bertadora del Perú, junto con la Li­
bertadora de Chiloé, que dejan sin 
bases en nuestro mar al poder naval 
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de España; las campañas contra la 
Confederación Perú-Boliviana ; la Gue­
rra con España, en qu e carec íamo s 
del poder naval necesario; la Guerra 
del Pacífico y aun nuestra Guerra 
Civi l de 1891, que a veces preferimos 
no recordar. Son pocos los países en 
qu e el poder naval haya tenido mayor 
influencia en su historia y formación 
que en Chile. 

Cada nación tiene sus propios 
y muy particulares problemas y sus 
gobiernos el deber de solucionarlos, 
o tratar de hacerlo, de acuerdo con 
sus medios. No es oportuno, por lo 
conocido y extenso, recordar en 
detalle nuestros problemas i nternac io­
n a les del pasado, las enormes exten­
siones que por "victoria diplomáti­
ca" (como dijo el canciller argentino 
Bernardo de lrigoyen) pasaron a poder 
de Argentina en la Patagonia y Puna 
de Atacama (Patagonia, unos 700 
mil kilómetros cuadrados, tamaño de 
Chile actual; Puna de Atacama, 23 
mil kilómetros cuadrados, más grande 
que Israel), ni los problemas pendien­
tes derivados de reclamaciones de 
Argentina, que se pueden atribuir a 
la enorme frontera común y a in­
fluencias de orden geopolítico y 
geoestratégico. 

Históricamente, un poder naval 
bien constituido nos llevó siempre 
a la tranquilidad o al triunfo, y, por 
lo contrario, en épocas en que estaba 
descuidad o hemos debido efectuar 
concesiones, cumpliéndose durante la 
Guerra con España (1865-66) el an­
tiguo axioma: " las naciones deben 
tener las fuerzas armadas de su diplo­
mac ia". 

Después del término de la G u e­
rra del Pacífico, Cl1ile no incrementó 
su flota hasta adquirir el crucero 
Esmeralda, en 1884. Si se cons idera 
que los otros buques de com bate 
de que disponía eran los antiguos 
blindados Blanco y Cochrane, y el 
Huáscar, de 1866, gastados todos en 
la guerra, podemos apreciar que lle­
gamos a 1890 con un poder naval 
muy disminuido . El crucero Esme ­
ralda se vendió al Japón en 1895, el 
que, durante la guerra ruso -ja po nesa, 
con el nombre de ldzumi fue el bu ­
que que informó de la presencia de 
la flota rusa en la memorable batalla 
de Tsu -Shima. 

En 1890-91 , Argentina incre­
mentó su armada con dos cañoneros 
acorazados, que si bien despla zaban 
sólo 2.336 toneladas ten(an una po­
derosa artillería con dos cañones 
Krupp de 9.4" (238, 7 mm.) en do s 
torres, más cuatro cañones ingleses 
de 120 mi I ímetros y seis más peque­
ños. Se les llamó Independencia y 
Libertad (nombres muy de moda en 
Sudamérica); tenían coraza de hasta 
203 milímetros y 14 nudos de andar. 
Uno de estos pequeños aco razados 
permaneció en servicio en Ushuaia 
( 1930-31 ). 

La Armada de Chile, en 1892, 
recibió un notable aumento con la 
adquisición en Francia del blindado 
Capitán Prat y los cruceros Pinto y 
Errázuriz. E I Prat, en su diseño era 
en muchos aspectos simil ar al que 
tuvieron después los dreadnoughts, 
pero en tamaño menor, pu es sólo 
desplazaba 6.900 toneladas. Su artille ­
da principal y secundaria estaba en to­
rres movidas por motores eléctricos: 
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cuatro torres sencillas de 240 mili­
metros y cuatro dobles de 120 mi 1 {­
metros, además de cañones meno1-es y 
tubos lanza torpedos. En cualquier 
demarcación presentaba el mismo 
nt'Jmero de cañones (3 de 240 mm . 
y 4 de 120 mm.). El blindaje era de 
hasta 12" (304,8 mm.) y el andar 
19 nudos. El compartimentaje era 
adelantado a su época, y las llama ­
das cursivas similares a los bulges 
interiores que tuvieron después bu ­
ques mucho más modernos. Estuvo en 
servicio más de cuarenta años. 

Entre 1895 y 1897. Argentina 
modernizó su flota, adqui r iendo en 
Italia cuatro blindados: Pueyrredón , 
General Be/grano, San Mart/n y Ga­
ribaldi; buques muy similares de alre ­
dedor de 7 mil toneladas. El armamen­
to principa l tenía algunas diferencias, 
siendo en tres de el los de dos cañones 
de 10" (254 mm.) en torres sencillas, 
y en el San Mart /n de cuatro cañones 
de 8 " (203 mm.) en dos torres. E 1 
General Be/grano tenía una bateri'a 
secundaria de 14 cañones de 6 ", ade­
más de 6 cañones de 4.7" (120 mm.); 
los otros tenían 1 O cañones de 6 " y 
seis de 4.7" y tubos lanza torpedos de 
18". Dos fueron diseñados para un 
andar de 20 nudos y dos para 18,5 
nudos. 

Esta escuadra de cuatro buques­
potentes, acorazados y similares- más 
tres cruceros adquiridos en esa época, 
significó una renovación total del 
poder naval de Argentina en un perío­
do en que las relaciones con Chile , por 
el asunto de front eras, subía gradual ­
mente de tono, lo que preocupó a 
nu estro gobierno , obteniéndose entre 

1893 a 1902 cinco cruceros en I ngla ­
terra: Blanco Encalada, Esmeralda, 
Zenteno, O'Higgins y Chacabuco; con ­
junto heterogéneo, comprados algunos 
de ocasión, y de un poder total bas­
tante inferior al de la flota argentina . 

En el mismo período Brasil adqui ­
rió dos acorazados costeros: Deodara 
y F!o riano, con dos cañones en torres 
de 9.2" (234 mm.), cuatro de 120 mi ­
límetros, con 13" de coraza y 14 nu ­
dos de andar. 

En esta forma entramos al pre­
sente siglo con un poder naval más o 
menos similar entre Argentina, Brasil 
y Chile , pero las relaciones con Argen­
tina habían llegado a un estado de 
sumo peligro y nuestro país contrató 
en 1901 la construcción rápida en 
1 nglaterra de dos acorazados, llamados 
Constitución y Libertad. Estos buques, 
de 11.800 toneladas, fu eron lanzados 
en 1903 y las revistas técnicas inglesas 
los cali ficaron como los más podero ­
sos a flote, pues podían disparar cator­
ce toneladas de proyect il es en un 
minuto , con sus cuatro cañones de 
10" (2 54 mm.) en dos torres, catorce 
de 7.5" (190,5 mm.) y catorce de 3" 
(76 mm.) antitorpedos, más tres tubos 
lanza torpedos sumergidos, con coraza 
de ·11" y 19 nudos de andar. Durante la 
Primera Guerra Mundial , a este tipo de 
buques se les llamó predreadnoughts. 

Se dice que en febrero de 1902 
el ministro de Guerra de Argentina, co­
ronel Pablo Richieri, tuvo redactado el 
decreto de movilización para la guerra 
con Chil e li sto para la firma del pre­
sidente, general Julio A. Roca. Por 
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suerte , a pesar de grandes demostra ­
ciones belicistas, el asunto se pudo 
ar reglar con cordura, desembocando 
en los llamados "pactos de Mayo" , 
que según se creyó eran la solución a 
perpetu id ad. 

Los "pactos de Mayo" co nsistie­
ron en un tratado general de arbitra je 
va ledero por diez años, el que si "no 
fu era d enunc iado seis meses antes de 
su vencimiento se tendrá por renovado 
por otro período de diez años y as í su­
cesivamente". Ju nto con este docu­
mento se f irmó la Convención sobre 
Limitación de Armament os Navales 
entre Chile y A rgentina, qu e tiene ade­
más la importa ncia de ser la primera 
de su especie que registra la hi storia y 
qu e se adela ntó en veinte años al T ra ­
tado de Washington , después de la 
Primera G uerra Mu ndial. 

Por estimarse de interés, se. 
copian a co ntinuación los artícu los de 
!a Convenc ión. 

"1) Co n el propósito de apartar todo 
"motivo de inquietud o recelo en uno 
"u otro país, los gobiernos de Chile y 
"d e la República Argentina des isten 
"d e adquirir las naves de guerra que 
"tienen en contrucció n y de hacer po r 
"a hora nu evas adquisiciones. 

Ambos gobiernos convi enen ade-
más en d ismi nu ir sus respectivas 

"escuadras, pa ra lo cual seguirán ges­
"ti onando hasta llegar a un acuerdo 
"que produzca una discreta equivalen ­
"cia entre dichas escuadras. Esta dis ­
" min ución se hará en el térm ino de un 
"año, contado desde la f ec ha de can je 
"de la presente Convenc ión . 

" 11 ) Los dos gobiernos se comprome­
"ten a no aumentar durante cinco 
"a ño s sus armamentos nava les sin pre­
"v io aviso, qu e el que p1·etenda au men­
"tarlos dará al otro con diez y ocho 
"meses de anticipación. Es entend ido 
"que se excluye de este arreglo todo 
"armamento para la fortifica ción de 
"las costas y puertos, pudi éndose ad ­
"quir ir cu alq uier máquina flotante 
"destinada exc lus iva mente a la defen ­
"sa de éstos, como ser , sub mari no s, 
"et c. 

" 111 ) Las enajP.naciones a qu e di era lu ­
" gar esta Con vención no podrán ha ­
"cerse a países que tengan cuestiones 
" pend ientes con una u otra de las Par­
"tes Co nt rata ntes. 

" IV) A fin de facilitar la t ra nsferen cia 
"de los contratos pendientes, ambos 
"gobie rnos se obligan a prorrogar por 
"dos meses el plazo que tengan estipu ­
"lado para la entl'ega de los respect i­
"vos b uqu es en const ru cc ión, para lo 
"cual darán las instrucciones del caso 
"e n el acto de ser firmad a esta Con ­
"ve nción. 

"V) Las ratificaciones de esta Con ­
"vención serán canjeadas en el t érmi ­
" 11 0 de sesenta d ias, o ant es si fu era 
"pos ib le, y el can je tendrá lugar en 
"esta ciudad de Santiago. 

E 11 fe de lo cua I los infrascr itos 
"f irma n y se ll an en doble ejemp lar la 
"presente Convención en la ciudad de 
" Sant iago, a los 28 d ias del mes de 
"mayo de 1902". 

Post eriormente, con fec ha 10 de 
ju l io se f irmó el Acta Acl aratoria de 
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los Pactos sobre Arbitraje y Limita­
ción de Armamentos, que en su artícu­
lo segundo, en que se refiere a las 
armadas, dice: "En la ejecución del 
"artículo 1° ., parte 2a., de la Conven­
"ción sobre Armamentos Naval es, en 
"v irtud de la cual debe establecerse 
"una discreta equivalencia entre las 
"dos escuadras, no hace necesario la 
"enajenación de buques, pues puede 
"buscarse dicha discreta equivalencia 
"en el desarme u otros medios en la 
"extensión conveniente, a fin de que 
"ambos gobiernos conserven las escua 
"dras necesarias, el uno para la defen­
"sa natural y el destino permanente de 
"la República de Chile en el Padfico, 
"y el otro para la defensa natural y 
"destino permanent-e de la República 
"Argentina en el Atlántico y Río de 
"la Plata". 

A raíz de estas obligaciones, e! 
gobierno de Chile vendió a Inglaterra 
los acorazados Constitución y Liber­
tad, que no llegaron a nuestro pa1·s, 
llamándolos HMS. Triumph y HMS. 
Swiftsure; el primero fue hund ido en 
los Dardanelos por un submarino ale­
mán y el segundo terminó después de 
la guerra como blanco de combate. 

A todo esto, Brasil, que también 
tenía preocupaciones internacionales, 
encontró que su armada había queda­
do fuera de proporción con las de 
Argentina y Chile, y en diciembre de 
1904 se dictó una ley que autorizaba 
una completa renovación de sus arma­
mentos nava les. Aquí nos ocuparemos 
solamente de los buques capitales, que 
debían ser tres. 

Los acorazados Minas Gerais y 
Sao Pablo, terminados en 1908-9, fue­
ron los primeros construidos en I ngla­
terra después del revolucionario navío 
lanzado en 1906 a instancias de Lord 
Fischer, que fue llamado HMS. Dreacl­
nought , y que en técnica y armamento 
superaba a todo lo que había hasta 
entonces a flote . Pero los acorazados 
de Brasil eran más grandes y fueron en 
su época los buques más podero sos de 
la tierra. Su desplazamiento de 21.200 
toneladas sobrepasaba en dos mil al 
rirotot ipo y en armamento tenían 
doce cañones de 12", cuando los de 
las otras potencias sólo tenían diez. El 
andar era similar, 21 nudos, pero los 
buquP.s brélsileños tenían enormes má ­
quinas recíprocas, mientras que los 
buques ingleses tenían turbinas. 

Estos barcos tuvieron larga vida , 
se emplearon durante la Primera Gue­
rra Mundial y estuvieron en serv1c10 y 
listos durante la segunda . 

En 1908, Brasi I había roto com ­
pletamente el equilibrio de fuerzas 11a ­
vales en Sudamérica , pues en realidad 
a un dreadnought sólo se le podía 
oponer otro igual o mejor. Estos bu ­
ques, de día y con buena visibilidad, 
podían batir a cua lquier adversario en 
la superficie de los mares, pues el sub ­
marino y el avión no se habían desa­
rrollado aún. 

En 1909, Argentina , que tenía 
roces con Brasil, ordenó la construcción 
en Estados Un idos de los acorazados 
Moreno y Rivadavia, que estuvier')n lis­
tos en 1914 y 1915, respectivamente. 
Eran más grandes que los de Brasil, 



586 R E VI STA D E MARINA 5181 

con 27.720 toneladas; el armamento 
era el mismo, doce caño nes de 12" en 
seis tor·res, más una bater ía secunda1·ia 
de doce cañones de 6" y posterior 
mente cuatro AA. de 3". Las calderas 
01·iginalmente q uemaban carbón; en 
1924 fueron a Iteradas para petróleo y 
d esarro llaban h asta 22,5 nudos. 

Con estos acorazados la Armada 
argentina pasó a la cabeza en Sudamé­
rica, lo que influen ció a Brasil a prose ­
guir con la obtenc ión del tercer acora­
zado que autorizaba la ley 

Es digno de recordar el curioso 
destino d e este tercer acorazado brasi ­
leño, que vendido durante su cons­
trucción a Turquía fue inca utado por 
Inglaterra cuando estaba listo para ser 
entregado a sus dueños, pocas horas 
antes de dec lararse la Primera Guerra 
Mundial, por temor· de que fuera em­
pleado co ntra los aliados y por ser en 
ese eíltonces el aco razado más gra nde 
y más ar-tillado de la tierra. 

Este buque se comenzó a cons­
truir en Newcastle upon T yne, con el 
nombre d e Ria de Jane/ro, y fue lan­
zado en 1913. Poco después, por· r-azo ­
nes económicas, Brasi l decidió ven­
derlo; Grecia y Turquía , qu e ten i'an 
agudos problemas en los Balcanes, e 
Italia, eran los pos ib les compradores; 
Grecia adquirió dos acorazados vie jos 
en Estad os Unidos, y T urquía el 
Ria de Jane/ro , que baut izó Sultán 
Osmán ¡u . 

El diseño or iginal era de sobre 31 
mil toneladas, con doce cañones de 
14" en seis torres. Esto ocurría en 
1910, cuando los buques ingle:;es 

te nían sólo d iez cañones de 12" y en 
co nstrucc ión los primeros de 13.5". 
Des pu és y al parecer por influencia 
alemana, pa (s q ue deseaba vende rles 
cañones l<r-upp de 12", se optó por d i:,­
min u ir el calibre a 12" y Armstrong 
presentó la alternativa que se constru ­
yó, d e catorce cañones de 12" en siete 

torres dobles, dispuestas dos a proa, 
dos al ce ntro y tres a popa; las torres 
11 y V I era n superpuestas. Fue el úni ­
co dreadnought con su batería princi ­
pal en siete torres. 

En la Armada británica se le lla ­
mó HMS. Agincourt. En Jutland ia era 
el ú ltimo acorazado d e la I ínea y en la 
acc ión fue e l q ue estuvo más cerca de 
la vanguardia alemana, di.;parando por 
primera vez en combate sus formida ­
bles andanadas de catorce cai'\ones. 
Después de la guerra la Ar·mada britá ­
nica trató de deshacerse de este buque, 
que era diferente en el ca l ibre de los 
cañones y otros aspectos, además d e 
ser muy consumidor de carbón, y al 
no presentarse un comprador fu e des­
guazado en 1922. 

En 1911, cuando Brasil disponía 
de dos acorazados, má s un tercero en 
co nstrucción, y A rgentina con dos en 
construcción desde 1909, el gobierno 
de Ch ile dec idió orde nar la construc­
ción de dos aco razados en Inglaterra, 
l lamándo los Va/para/so y Santiago, 
nombres que se camb iaron poco des­
pués por Almirante Lato rre y Almi­
rante Cochrane. 

La construcción del Latorre (el 
último dreadnought sudamer icano) se 
t erm in ó en 19 15. A l comienzo de la 
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Primera Guerra Mundial fue adquirido 
por Inglaterra , donde se le l lamó HMS. 
Ganada, participando en la gran bata ­
lla de Jutl andia como cuarto buque de 
la tercera división, donde izaba su 
ins ig nia el Almirante Sir Joh n Jellicoe 
en el HMS. !ron Duke. En Abril de 
1920, Chile lo volvió a adquirir en for­
ma muy co nven iente para nuestros 

,. , 

intereses. 

Su gemelo, el Cochrane, también 
fue comprado en gradas por la Arma ­
da británica y terminado como porta­
aviones con el nombre de HMS. Eagle; 
fue hundido en la Segunda Guerra 
Mundial por un submarino alemán, en 
el Medi terrá neo . 

-+ 

ACORAZA D O " LA T O RR E" 

El Latorre fue el primer acora ­
zado que se construyó co n cañones de 
14"; en esa época los mayores caño nes 
ingleses eran de 13.5" y los otros pa í­
ses tenían sólo de 12 " . El desplaza-

miento or iginal era de 28 mil tonela ­
das, armado con diez cañones de 14" 
en c inco torres, cato rce de 6" y dos 
AA. de 3". En 1929 viajó a Ing laterra 
para extensas reparaciones y moderni -
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zación, entre las que se destacan: el 
cambio de su artillería AA. por cuatro 
cañones de 4" con directores y con­
troles separados; cambio de sus turbi ­
nas por otras con engranajes de reduc­
ción; acondicionó las calderas para 
quemar sólo petróleo, pues antes eran 
mixtas; se mejo ró la protección anti­
torpedos colocándole bulges, lo que 
disminuyó el calado en cuatro pies; en 
la toldilla se instaló una catapulta para 
lanzar aviones, construida en Italia . 
Con estas alteraciones, el buque quedó 
con 32 mil toneladas de desplazamien­
to y desarrolló 24 nudos, quedando en 
su época como uno de los acorazados 
más veloces. 

Durante la Segunda Guerra Mun­
dial, con los adelantos de los aviones, 
aparición del radar, etc., se apreció 
que este buque era deficiente en de­
fensa AA. y muy difícil de mejorar 
sin efectuar grandes alteraciones que 
no disminuyeran el campo de tiro de 
la artillería principal. En 1943 se 
aumentó su capacidad AA. a corta 
distancia, montándole 18 ametrallado­
ras Oerlikon de 20 milímetros, además 
de las Hotchkiss de 13,2 mi I ímetros. 

Este magnífico buque, como 
puede suponerse, también tuvo sus de­
tractores; se le llamó "el elefante blan­
co", mote injusto pues además de sus 
largos años de servicio fue una gran 
escuela en la armada, y como repercu­
sión internacional fue un elemento de 
gran poder disuasivo. 

La mantención de estas fuerzas 
navales equi librada s en Sudamérica 
contribuyó para conservar un clima de 
tranquilidad internac ional por más de 
medio siglo, coincidiendo con el anti ­
guo proverbio "Si vis pacem para 
bellum". Lo anterior parece confir­
marse u na vez más cuando en 1958, 
confiando posiblemente demasiado en 
pactos y tratados, se dejó fuera de ser­
vicio al Latorre, vendiéndolo como 
fierro viejo, habiéndose dado de baja 
otros barcos sin previo reemplazo. 
Cuando no quedaba ningún submarino 
se produjo el incidente Snipe, que si 
bien se solucionó pacíficamente pudo 
acarrear las más graves consecuencias . 
Lo anterior es algo que merece recor­
darse . 


